
NUESTRA HIDROA VIACIÓN. 

La pre11sa de casi todo el país elogió en sus columnas de honor 
el rasgo de generosidad y gentiler.a con que nos ha distinguido el 
G·obierno <le Or~n Bretaña, poniendo galantemente una escuadrilla 
de cincuenta aeroplanos e hidroplanos al servicio <le nuestro Ejér
cito y Armada. 

Las columnas de los diarios, que siempre han reflejado las palpi
taciones del sentimiento nacional, lo han hecho esta vez con profu
sión, como corresponde al gesto britúnico y a la cortesía del augusto 
soberano, que de una plumada ha solucionado uno de los proble11las 
más importante de la defensa del país: el problema cl.e la aviación 
naeionHI. 

Desde que arribaron a nuestras costas las catorce hidroaviones 
ingleses obsequiados a nuestra Armada, podemos dar como hechas 
firmes las bases de la pronta organización de la flota aérea que: ha 
de completar nuestra llari111:1 de Guerra, y cuyos elementos de que 
hoy carece en absoluto habrían costado para adquirirlos grandes dis
cusiones y muchos cálculos de presupuestos. 

Casi podemos decir, entónces, que ya tenemos los aparatos, la 
ubicació11 de los hangares, üe los talleres, de la escuela; y, en una 
palabra, la existencia del cuerpo de aviadores navales con todos los 
accesorios adjuntos, debe ser e11 estos momentos nn punto ya solu
cionado por 11nestros jefes de marina, asesorado por las luces que la 
táctica y la estrategia han irradiado en la gran guerra contemporá
nea. No hay duda tambiéu que los pilotos aviadores que manejarún 
las futuras máquinas aéreas serán escogidos de nuestro escalafón, 
como así mismo el personal de ingenieros que responderá de su con
servación y reparaciones; ojalá, entonces, que los nuevos aparatos 
marinos, nos encuentren preparados en la té<mica del ramo a que 
pertenecen, <le manera que. unos y otros fácilmente pnedau respon-
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der con eficiencia y éxito a las exigc11eimi de un servicio totahueutP 
nuevo para nosotros, y a su vei de uua importancia colosal y dt•li 
cada hasta ]os límites del p·~ligro y 1a temeridad. 

En una palabra, es Ilt>Cl-'Sario preparar la constitueión de este 
cnerpo aéreo naval , dándole el verdadero signieado y la importancia 
que corresponde a esta nueva arma de combate; y ya que el despren
dimiento del Gohie1·no inglés ha comprometido nuestra ateneión 
hacia tan importante servicio, que, sin duda 1-1lguna, constituye el 
complemento del sistema <le mrnstra defensa nacional, no creo deban 
omitirse sacrificioR a] tratar de darle una perf'eeta organización . 

Húgase la especialidad en las dos ramaH activas al servicio naval 
que no faltará el personal entusiasta que se enrole para adquirir la 
perfección del factor mecánico, por 1111 lado , y con la mira trazada 
hasta e] propósito <le transformar la compliei<lad de hoy en una 
industria nacional ; y por oüa parte afluirán los aviadorei:;, los que 
deben concebirse en el amplio significado de la pa.lahra, o sean oficia
Jei:; pilotos para navegar en el aire. 

El arte de volar dejó de ser arte desde ya mucho tiempo; ya todos 
uos convencimos de que los hermanos Wright son tan hombres y tau 
semeja II tes a todos los demás hombres; y 110 volaron gracias a sus 
cualidadeR sobresalientes de pájaros y la anomial ligere;m de movi
mientos que solo a ellos Sf' les atribuía, sino que éstos, y como estos 
todos los próceres de ]a aviación, volarnn porque aprendieron a volar 
y eomo vuelan hoy los miles de prógimos que contíouamente, 
hacieudo competencia a los pájaro s, surcan el espacio por bandada s. 
Sabido e~ que para ser volador basta con atender los movimiento~ 
mecánicos del aparato, elevar~e y uo cometer disparate s mientras St\ 

está volando; pero no creo que estos sean los únicos requisitos que 
deben exigirse a los designados para el manejo de la flota aérea que 
se prepara en bien de la mayor eficiencia de ]a marina ~-la defensa 
de las costas. 

Creo que hay derecho para pedir la formación de un grupo de 
aviadores en el amplio significado del título que consagran; expertos 
a la vez que técnicos en el ramo, y de conocimientos positivos de 
esta verdadera ciencia, que es tanto mas dificil de posee1·, por cuanto 
su base , uo cimentada a{m, está constantemente expuesta a las 
variaciones que le pueden ocasionar los ílatos y los resultados de los 
experimentos que se efectúan con e] objeto de establecerla eu defi
nitiva. en forma precisa y cou teoría mecánica indiscutih]e. 
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Es de :mpouer también que nuestros oficiales pilotos 110 se con
formen con aprender a volar y emprendan la ua\'egación sobre 1111 

elemento regido por leyes qne agrupadas constituyen una nimrnia 
que se llama «aerodinámica », y que 11ecesar ia111ente deben conof'er; 
como así mismo la teoría del aparato que van a gobernar, HU ecua
ción de equilibrio con relación a lal'l fuerzas engend rad»s por la resis
tencia del aire, esta hilidad longitudinal , transversa I y de ruta, 
ángulo de plano y de ataque, cálcu los r1el podn ele snsfontacic'm y 
velocidad, timones, teorfo del propulsor, flotador y sus múltiples 
accesorios: en una palabra todo lo neces:niamente útil comprendido 
en la teoría de la aviación, para quedar así preparados para ejercer 
~n espeeia lidad sobre una hase científica y segura. 

Formemos escuelas en la paz, que en ellas se prepararán los actos 
de arrojo que se derrochan en la guerra; y si deseamos éxito, y se ha 
de exig ir más tarde eficiencia y rendimiento, o mejor dicho si se 
quiere evitar el fracaso, uo descuidemos el personal, y mucho menos 
tm la aerouavegación, donde está demostrado que el factor a ,·iaclor 
es casi ol t'mico qne hay que considerar como primordial para garnn
tía lle éxitos futuros. La importaueia de este factor la evicleneian 
los diferentes resultados ohtenidos por distintos pilotos co11 idl~ntieos 
aparatos, de aquí que formemos primero el aviarlor y que escoja 
después la máquina que ha de manejar revisada y garantida por la 
sección de ingeui.eros especia listas, que si el piloto designado c11e1Jta 
con las eondicio nes uatural es de valor, iwrenidad y rlecisión rápida, 
más los indispensables conocimientos teóricos del ramo y la práctica 
mecánica en el manejo, a rme y desarme de su aparato, solo se pue
den garantizar éxitos eo11 la rigurosidad del cálculo, no así si con
fiamos err oneam ente nuestras máquinas aéreas a generosos entusiHs
tas, audaces y temerarios , si se quiere, pero faltos de conocimientos, 
los que terminarán sin duda dando su vida en estéril sacrificio. 

MA X . PRAD O. 
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